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-No habléis de ese hombre; causa rubor que se le hrtya 
eo,locailo como antagonista al gobierno de Juárez; echad una 
mirada á su cf~c~lo y comprenderéis que esa forma de gobier­
no no puede v1v1r más. 

-Yo desearía que lo eliminasen, estamos en guerra y esa 
especie <le administración es ridícula. ' 
., -: Sí, es atroz llevará un gobierno entre los bagajes de un 

e¡erctto. 
. -¡Estoy desesperado! hemos perdido hoy á muchos de los 
Jdes. 

-Zaragoza ha tenido bajas mny considerAbles, 
. -Eso poco nos interesa, tiene á retaguarJi:i á un ejército, 

mientras nosotr_os sólo contamos con al"□nos buque~ para 
regresar en med10 d~ la vergüenza /i las pl~yas europeas. 

-No hay remed10, Wask, Zaragoza es un gran general. 
-Pero un solo hombre. 
-Uno solo, amigo mío, su nombre es decisi1·0 Z:1ragoza es 

el ídolo de su ejército, á su vez mueren esos soldados como los 
rubos, besando la estampa de San Nicolás. ' 

Wask se quedó unos instantes meditabundo rlP~pnés le­
VAntó el rostro con una irradiación del infierno, y 'd,jo á Don 
l.<'ernando. 

_ -Caballero, yo tengo una deuda, y es preciso satisfacerla· 
ad10s! , 
• Y azotando á su caballo árabe desapareció entre ~l silen, 

c10 ~e las sombras y las rocas de la mont,iñ,i. 
Don Fernando lnnzé nn,1 carcajada qne lle"'Ó á los oídos 

del aventurero en alas del viento de la noche. 0 

V, 

A l~ mariana si!l'niente aparecieron en Pl c'\mllrJ de Ba. 
rrAn_ca · eca dos secciones de observación, nna fr,rnce$a y otra 
DJ ex ,ca na. 

Ambos generales mandaban ver si su adversario había le­
vantado el campo. 

Lns republicanos recogieron á sus heridos y enterraron á. 
sus muertos. 

l'oco <lespués los frnnceses hicieron una fosa común y die. 
ron ~epultura á sus ~olda<loa, no encontranilo ya lus armas, 
que instantáneamente recogieron los guenillero~. 

Los soldados de la reficción quedaron inRepultos, los fran­
ceses negaban hasta una tumba á sus aliados. 
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VI. 

En una de las laderas del camino estaba nu capitán repu­
blicano, bañado rn rnngre y con una herida que le dividía el 
rostro. _ 

Acercóse el m~ico de la ambulancia, que era Fehpe Cue-
vas. 

-¡Demonio! á este hombre le conozco perfectamente. 
Separó el cabello, limpió la sangre al her\do y dió un gri­

to de desesperación: aquel hombre era el capitán Pablo Mar­
tínez . 

Lueo-o que el bPrido se sintió refrescar con el agua, abrió 
los ojos"y reconoció á Felipe Cuevas. . 

-¡Vive! exclamó el médico, y mandó ponerle en la caru1-
lla. . 

- Creo que es bien poco, dijo reconociéndole la henda, se 
trata nada más qu~ d~ una cicatriz. 

Curó á Pablo }lartínez, que por la pérdida de la rnngre se 
había desmayado. ~ 

Luego que llegRron ni hospital, le dió alimento, y el bravo 
guerrillno pudo hablar. 

-¡Malditos cazadores! en un tris me rebanan como una 
Eandía ..... . 

-¡ Qué le ha pa~Ado á usted, capitán? 
--Nada, he perdido un pP<lazo de oreja, y conservaré toda 

mi vida este garabato como un recuerdo de la b,ltalla de Ba ­
rranca Seca. 

CAPITULO IIL 

DE COMO BE PUEDEN ENCONTRAII D08 EXHALACIONES E!I 

UN PUNTO nA DO EN EL HOIIJZONTB. 

I 

El caballero Mon~ había dado hospitalidad á Manuel ~fon, 
do!ledo, á quién se encontró cerca del campo de los franceses 
atravesado de una estocada. 

, 
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El enfermo llevaba muchos días de alivio; hasta entonces 
su hull,;ppr] no se habla atrevido á preguntarle nada sobre el 
lanre del 5 de Mayo, 

Monclcñerlo estaba profundamente triste, algo pasaba 
por el corazón <lPI eRtudiante que lo hundía en ese vago ru. 
mor de la melanrolía quP lo agotaba, 

L" im>-l~en de Doña Blanca 8e iba disipHndo rn ose fondo 
oscuro riel horizonte, y comenz11 ba ii desaparecer de la memo. 
r,a de Mondoiiedo. 

Ese olvido, precursor de una nueva ilusión, inquietaba al 
estudiante, porque le teníit miedo al ímpito del cnraz6n, 

El jc,ven no se quería dar cuenta de su situación: tenía mie­
do de preguntarse lo que pasAba por su alma. 

La pasión terrible que bahía coneebiuo por la Montemo· 
lín, la consideraba cc,mo una erupción de &u P8píritn; flPI'o que 
se apagaba lentamente b,ijo las cenizas de 108 deseugaños. 

La pureza con que hat,ía amado aquella mujer, el ardor 
inmenso de ~u cariño, la adoración profunda gna re]¡¡ ba á un 
~er oue se revelaba, deforme ante su vida, trocó ese mundo de 
ilusione, Pn un abismo sin fon Jo de despr~cin y olvido. 

l\!ondoñedo pasabci de improviso de nn grun :centro de 
luz á un•tmósfora opAca y llena de sombr>1s. 

Artlía en su alma la última antorcha, pero rl dios había de. 
Mp1ueéiU•) de las aras, el altar quedaba desierto. 

Comenzó por sentir horror hacia una muj"r qne le había 
oculta,to su no·nbre, que tnmJ.0<!0 la má,cara impenetrado 
de la hiprocrPsíd, bajo el ge>neroso aspecto de la atui,tad, le 
había lanzado al ridkulo más terrible. 

Vió imposible su cariño, descubrió la trama grote,ca de 
unos a11,0l'PS pérfidu~, alimer.tados en el silencio y reserva 
del an611in10, y la venda rayó /i sus pies. 

El &ngel dejaba las Hlas para convertirRe en una m1¡jrr. 
El joven qne no hnliía amado nunca y veí.1 seras y mar­

chitas sus primeraR i!u,iones, lloró fiObre ar¡uellas hojas arran­
cadtts por el hurncán de la adversida1l, y sin volver ti rostro, 
con lii Aombra en el pensamiento, y la mano op1·imiendo el 
corazón, huyó del fotRlismo de sus amor~8 y llamó i la ven­
ganza IJlll'a iatisfacer fiU Pncono. 

L,1 defigmcia ilrn Robre sufi huellas; quiso ~angrc, la pidil\ 
al destino, y el destino le abrió el pecho µarn sati,f,ieerlo, 

Velados sus párpados por el ,·értigo, Rintir\ r:61110 se ale. 
jabu su aborrecido I ival, ~in poder ahogarlo con ese torrente 
de sanp,w que sulia ele so herirla abierta, 

Cuando la vida tornó á enseíioreur,e c!P, sus sen ti lM, una 
rar11 metamórfosis se liubía operado como una reacdóu en el 
tima rle Mondoíiedo. 

R~cordó vngamentP, cuando había pa~nrlo, la provoca. 
ción á Don l<'ernando, la impresión de la hoja helada del ace-

EL SOL DE lJAYO, 143 

ro al romper ~u costado, y aquflla especie de agonía que !11 
acometió basta entrar en las tini~blas del vértigo. 

Aquella sangría acaso era necesaria, porque el jo\"en entró. 
en una c~lma bienhechora, en ese apetecido reposo del espíri­
tu después de una prolongada tempestad de tribulaciones. 

Aquella calma era procursora de una tormenta acaso má~ 
terrible. 

A la cabecera de su ltcho velaba una mujer, como el án 
gel ele la existPnria; su acento era sonoro, su aliento per-fuma­
clo, su mir&da lánguida y apacible, su actitud serena y melan­
cólicH. 

El joven la tomó como aparición del cielo, como uno de 
esos án,,eles proscrito~ que lleg.c;n á la hora del infortunio pa­
ra enjuJar las lágrimas del desgrilciado. 

Aquella m,,jer era un mundo de esperanzas, no habla ra. 
yos dt coraje en sus miradas, ni sonrisas de dest.!én e,1 sus Ja. 
bios. ni sn seno se agitaba como la superficie del océano, á loij 
embates de la tempestal 

Aquella mujer tenía un nombre todo suyo, se llamaba 
Eloísa. 

U. 

Mondoñedo estaba en el sopor de eu suefio de imágenes y 
apaririones, cuando la delicada mano de la señorita Mons to 
có la frente del estudiante. 

Parecióle que las fre,cas rosas del paraíso habían rozado 
su semblante mudo y decaído. 

Abrió los ojos y los fijó en el hermoso rostro de P.loísa. 
-¿lluerm~ usted? pre!,□ntó lajoven con un acento de ar 

monía celestial. 
Mondoñedo se incorporó y respondi6 con voz trémula á. 

la señorita .Mons: 
-No, me es imposible dormir: vivo en un crepúsculo de 

■opor que llega al letargo. , 
-¿Y cómo sigue usted de la herida? 
-Muv pecas veces me recuerda su existencia el dolor. 
-¡,Tienf' usted alguna queja de las personas que lo rorleen'I , 
- No, Eloisa, estoy satisfecho; pero deseara q11e me da. 

jasen mol'ir, 
- ¡,Usted morir'/ 
- Si, yo, que soy tan desgraciado: , 
-Hable usted, amigo mio; depo~1te en el corazun ele, 11na 

amiga el secreto de sus sufrimientos. 
-Ay, Eloisa, el día qut salifra de mi corazón un $Dio ,u~. 

• 
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piro que revelase mis sentimientos, cauRaría la desesperación 
de quien los sorprendiese. 

La señorita Mons guardó silencio, y sus ojos se fijaron 
en la pálida faz del estudiante. 

-Usted también sufre, ¿no es verdad? dijo ést~. 
-.Sí, l\londoñedo; yo he luchado por arrancar de mi alma 

el amor de ese hombre, á quien debo aborrecer. 
-Sí, ~urque no es digno de llegar ha~ta usted, que es un 

angel de virtud; usted merece un cariño sin límites pero d~ 
sínteresado, lleno de ilu,ión y cubierto con el celage de oro de 
las esperanzas, un amor que sólo se desprende del espíritu 
cuando la sombra de Dios está sobre el alma, cuando el co­
razón armoniza con el cielo y el hombre vuelve á ser angel pa­
ra ceder su corazón y su pensamiento confundidos en una lla-
11?ª eIJCQndida por la mirt1da de Dims; porque el amor de la 
tierra es una ofrenda miserable delante del cariño inmortal de 
una mujer ...... 1Sí Eloísa, alzar en el santuario del corazón un 
altar, evocar ese espfritu gigante 9el amor, cuyas alas cubren 
el firmamento, y decirle á una mu¡er: me arrodillo delante de 
tí, .~orque.te ~doro, mis !~grimas 8e alzarán en un vapor de 
carrno hacia ti, que eres digna de posarte en el centro de mi 
alma para t'.lcar el cielo con la frente ..... .! 

-Pero ese amor es imposible, exclamó Elo!sa, cubri~n­
dose el rostro con las manos. 

- No, no es imposible, dijo exaltado Mondoiiedo; las flo­
r~s de la tierra tienPn un pedume, como el alma sus exhala. 
c10nes; hay en el fondo del corazón un horizonte inmenso pa. 
ralas ilusiones, una bóveda cruzada por meteoros de fuego 
que ~e encienden á la vista del será quien se idolatra y en me­
dio de ese mundo irrealizable que se siente en el fondo del pe­
cho alumbrado por los fulgores del espíritu, el cuerpo desfa-
1!:ce y nuestra vista se torna lángui9a, impregnnda de pa­
s10n, y nuestro acento trasmite ese gnto arrancado del fondo 
a.el comzón que dice á la mujer de nuestras esperanzas: ¡mise­
ricordia, porque te amo!.. .... 

Mondoñedo tomó una mano de Eloísa y la oprimió con-
tra su pecho palpitante. ' 

La señorita Mons la retiró suavemente. 
- ¡Oh! sí, dijo con el llanto sobre las pupilas; así habfa 

soñado con ese amor que acaba de desaparecer! 
-¡Siempre ese hombre ...... ¡gritó Mondoñedo arrancando 

las ligaduras de su herida. 
-¡Sangre ...... ! ¡Sangre ..... .! exclamó Eloísa: ¡Socorro! ... 

¡socorro! ...... 

• 
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III. 

• 
La señorita Mons salió aterrorizada del cuarto del estu­

diantP, pidiendo á voces socorro. 
En 11quel momento Felipe CuevAs entró demudado, ere. 

yendo en una desgr11cia. 
- Entre ustPd, caballero, entre usteil: ese joven se ha des­

garrado !,1 herida. 
El 11migo de ~lnndoiíedo se precipitó en el aposento para 

dar auxilio al estudiante. 
-i !)ios mio! exclamó mols~ luego que se encontró sola, 

ese hombre me ama y le voy á hacer muy desgraciado ...... yo 
no puedo amar, mi corar.ón se ha cnrado para siempre, mis 
ilusiones han han muerto ...... no, no han muerto todavía, la 
imsgen de ese hombre está Fiempre delante de mis ojos, y gu 
acento resuena en el fondo de mi alma ...... yo le perdono todo 
el mal que me ha hecho, todas las lágrimas que he derrama­
do; pero que vuelva, lo quiero ver, quiero estará su lado, 
hablarle, decirle que le amo1 ..... 'fo, no. que huya, ya tengo el 
resentimiento en el corazón, le detesto, su recuerdo me es im­
portuno ...... lejos, lejos de aquí! ..... , 

~;1 señor Mons se rlfjó oir en la antesala dando alguaas 
órdrnes á su mayordomo. 

Eloí~a se repuso, sacudió su frente para alejar la nube de 
tristeza que oscurecía su 1emblante, y llamó en su auxilio una 
sonrisa. 

-Hija mía, dijo el caballero Mo,rn, dentro de breves ins­
tantes tendremos en cttsa á la señorita Amalia Brown, á 
quien me recomienda un amigo muy distin¡¡-uido de lnglate• 
rra . 

-¿ Viene de Europa la señorita Brown? 
-No, de México, don le hf\ permanecido algunos meses; 

ya va de regreso á la Gran Bretaña, pasará con nosotros 
esta ~poca de crísi8, mientrae se ve la determinaci6n que to­
rnan lnH invasores. 

--Ya sabes, padre mío, que tengo especial gusto en cuanto 
tú manifiestes empeño. 

El señor Mons Re acercó á su hija, la sentó sobre sus ro- , 
dillus, y besándole la frente, la dijo: 

-1.Y !!lira quién vivo yo sí no es para E!oisa'I ¿por quién 
amo la ex1Atencrn'/. .... Vamos, estréchate (t 1111 cornzón! 
. Eloísa e~condi6 el rostro en el seno rle su pudre, .Y no pu. 

diendo contener el li1111to, comenzó á sollozar, b ,üaudo con 
sus l!ígrimas laR manos del autor de sus días. 

-¿ Y para esto te acercas á mí? estoy por reñirte; VLl.inos. 
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estoy empeñado en tranquilizal'te y lo ronseguiré; dentro de 
algunos meses _nos marcharemos á Europa, ya sabes que 
eres rica, muy nea, tomaremos un palco en el gran teatro del 
mundo, nos radicaremos en París, ¡oh! entónc,s ~í que me 
vas á hase: que t~ !_leve á toda_~ partes, y te llevaré; no falta­
ba más) e irá el v1e¡o con su lu¡a enseñándole como una mues­
tra de belleza; porque tú eres muy hermosa: mira, Eloísa, 
parece que tu buena madre te dejó por herencia sus ojos y su 
frente; . ~e le par~ces ,como ~n~ gota de agua ,á otra gota. 

Elo1sa se en¡ugo lfls lagrimas y comenzo á hacer caricias 
al señor Mons, que se manifestaba ufano con el amor inmen­
so de su hija. 
. Cuando el pobre viejo SP; encontraba solo, entonces daba. 

n~nda á sus p~sares, le dol1a el corazón al ver los padeci­
mientos de El01sa; porque el señor Moas amaba tiernamente 
á aquella criatura. 
, Recorda,ba el lance del casamiento, y á pesar de su buena 
tndole, sen tia encendér~ele el rostro de vergiienza y alentaba 
un coraje terrible, y juraba vengarse de aquel ~al caballero. 

VI. 

Oyóse el ruido de un carruaje que penetraba en el interior 
di la easa. 

Elojsa y el señor Mons salieron á recibirá la viajera. 
Dona Blanca de Montemolin parecía más hermosa con esa 

agitación terrible de su espiritn. 
Bajó del carruaje, se presentó en la antesala donde la es-

peraba la familia Mons. ' 
-Señorita, dijo el caballero tendiénd?te la mano, ya es­

peraba :ste honor, y confiesC? que estaba impaciente. 
. -S~nor Mons, yo me sien to honrada con una preferen­

cia debida solamente á la_ exqnisita galantería de usted. 
.. -Te~go el gusto, d1¡0 el caballero de presentarle á mi 

h1¡a El01sa. 
-Doña Blanca se levantó el velo del sombrero y aquella~ 

dos mu¡eres s~ contemplaron dH hito en hito por algunos ins­
tantes, ?n reh1mpago cru~ó por aquella mirada, y sin saber 
qué hac1an se acercaron simultáneamente, sus labios se toca 
ron, y se escuchó el eco de un beso, 

. La chispa eléctrica del oJio se desprendió de aq uelloR la­
bios encantadores. 

E_Ioisa ~intió uua repulsión desconocida hacia una mujer 
tan s1mpát1ca y hermosa. 

Doña Blanca ya sabía quién era Eloisa, pero no la conocía. 
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Al ver la belleza seductora de la joven, sintió el huracán 
espantos() de los relo,; hnsta fntonces no comprendió lo q?e 
era esa pasión desesperada, creyó qll:e llon Fern~ndo pod1a 
amará J,i, señorita Mon8; porque nadie sabe valorizar los en­
cantos de una mujer, como su rival, ,iuáque no lo confiese. 

Doña Blanca se sintié ufo na de haber separado á su aman­
te de aquella mujer tHu peligrnsa por su hermosura. 

Sabía que Don Férnando se hallaba en el Ca!J.IPO de los 
aliados y ele nirwun i m,wer,i podría pisar los nmbMtles de la 
casa; además, ~i f11-ltrevimiento y la audacia inconcebible de 
Don J<'ernando lo llevaba hasta el grado ele comprome~er su 
vida en esa empresa, se encontraría con _ella. y este accidente 
tornaría á romper las boda_s _de la seiiont-a. Mons. . 

Disimuló, como Ha ben d1S1mular las mnJeres, prodigó ala­
banzas exageradas á Eloisa, que deHpreciando el primer aviso 
del corazón, se sintió influenciarla por la voz de sirena de Do­
ña Blanca y le di,pen~ó todo el favor de su cariño. 

La mirada, ese primer rayo magnético que se cruzan entre 
dos ser0 s, determilrn del porvenir. 

Es.1s simpatías forzadas á las qu~ arrastra u~ tl'ato con­
tinuc;, no pueden ser duraderas; la prnnera 11npres1ón es el sa­
ludo del alma. 

La 11ntipatía es la repu1Ri6n de lo que debe dañarnos al­
guna vez, el corazón •abe más que nosotros. 

La Montemolín se propnrn arrancar á Eloisa el secreto de 
sus amores, con,·encerse de que suR relaciones no se habían 
reanudado, y ver en aquel claro espejo del alma; si aun perma­
necía la vi~ión refl,-•jándose con el íris dr un intenso cariño. 

Uoña Blanca tenía en RU mano los hiloR de su amor y de 
sus ambiciones; mujer, estaba empeñada en salir triunfante en 
el duelo de ~u almH; ~er político, quería llevar adelante sus 
proy~ctos de ambición y engrandecimiento. . 

Doña Blanca ost,i,ba sobre una hoguera próxuna á encen­
der~e. 

Había hecho una mezcla de estos ilos sentimientos que 
acabarían por trastornarla . 

Tan pronto pensaba en batAllas y oía el ruido de loe ca­
ñones, y veía la~ ba ndPras sacudidas por la metrall1t, y á los 
combatientes entre las 11ubes del humo y de la polvareda; co­
mo escul'haba la voz sonora de su amante, y comenzaba i\ so-
ñar en un edén apacible de melancólica lelecidad. , 

Entonces $e oh,idaba dQ 811 ambición para entregarse á 
las ilusiones bellíHimas de aquel paraíso de calma, poblado de 
ángeles y de celajes. 

Se necesita una constitución de hierro para soportar loR 
terribles acceso8 que acometfan á,aquel e?píritu combatido 
por tan grandes contrariedades. 

El color de la rosa habla desaparecido de sus mejillas, pero 
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el brillo encantador de la azucena le había reemplazado con 
ventaja. 

8us oj~s se habían tomado en láng1iidos, y sus pupilas 
resplandec,an con un !nlg-or ca!Pnturiento, tomando el brillo 
de las estrellas al amanecer. 

Sólo sus labios c6lnSPrvaban el carmín purísimo de la jn­
ventud, que de¡aba entrever en una sonrisa M1elancólica el ala­
bastro lauñido de ar¡uella dentadura cncautadorn. 

Aqul!I se111blante tenía el de~colorído de las Uolorosas del 
Ticiano. 

Aquella magnífica cabeza tenía por fondo una cabellera 
que caía en mil rizo, sobre la espalda. 

Doña Blanca de Munternolín parecía la heroina de una 
trajedia. 
. Hay una atn!ósfera de prestigio y snprestición en torno de 

c1Prtos seres á qu1~ne~ el destino les imprune su sello en el ca­
mino de la fatalidad. 

v. 

Doña Blant'a quedó instalada en la caso. del señor Mons y 
y Manzanedo gue la acompañaba en calidad de mayordoa'.10 
6 ayuda de cámara. 

Al día siguiente supo la de MontPmolín, nJPrced á la de­
nuncia de uno de sus agentes introducido en las cámaras de 
palacio, que el general González Orte¡.r,i emprenilíi\ un,t mar­
cha v1?lenta pcr el camino de ,\laltratn, para tomar la reta­
líuardia de los franceses,)' caer á !a hora en que el ejército de 
Zaragoza utacase lag-anta de Omaba. 

-Corremos un gran peligro Manzanedo, las fuer¡as repu­
blicanas vlin á destrozar por completo á Laurencez. 
--¡,Qué es lo que pa,a, sefiora'I 
. -Que si los frances~s no He ponpn al tanto de loa movi-

mientos del l,!'eneral Orttga, la derrota es inevitable. 
-¡,Y qué hacer'? 
-~!archa al momento al campamento ele Laurencez. 
-Imposible! lowcaminos Pstúu obstruidos por el ejército 

y las veredas por los gnerrilleros. 
. -N<? hay remedio es necesario avisar aunque se juegue la 

existencia. -
Manrnneclo estaba acostumbrado á obedecer ci,•g-amente 

á la co~de,a, y :laña Illanca no toleraba contradiccione,. 
. -!'..~t"J 1\ vuestras 6rdene", señora. 

--No puedo darte instrucciones por e~crito e,to tr e 1111-

prometerí n teniblemente. 
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-He jurll!lO al cor.de ele )lorell:i seros fii·l hasta la muerte 
y no retrocederé unte nin¡¡ún peli;rt·o. 

-Parte ahora mismo. atra,·ir,~a por el ejéreito parn no 
hacerte 8ospechoso, ,v a ,anza hasta O riza ha. 

-Bien, señora. , 
-llí ni general Lnnrencez, <¡ue las fuerz,1s de Orteg,1, en 

número rle seis mil homhres, lkg,,rán al cerrc, dd IJorrcgo lue! 
"º que Zarao-oza esté al frente de la plarn. 
" ~lanzani'.;Jo comprendi6 el peligro que corrfa la expedición 
francesa. 

--Ese <'erro estlÍ allenrle las primerss fortifi ,nciones, y la 
dudad está tomacla Fiel plan de Zaral,!'oza se, realiza. 

-Es necesario confesar que el ¡,re1wral en jefe e8 todo un 
soldado. 

-8í, ~·o tiemblo ante la detcrminncicín de ese hombre que 
,e~ un gPnio. . . 

-¿ Y no saheis, seiiura, ponnenores sobre el e¡érc1to del ge­
neral <lonzúlez OrtPga! 

-E~a tropa, Manr.anedo, !'St,1 fnmiliilri?.nda con los com-
hates y sahe pelear como el rPsto del ejército. . . 

-Los frnnceses, dijo Jloii,1 lllanca, puedPn res1st1r tras de 
lvs parapetos, prolongar un sitio m(ent1·as (legan los refuer­
zos; pero anti, nna sor¡,resa qnednna,n venc11los. 

-Torios nuestros pl11t1PS están al fracasar. 
- La fortuna ha puesto en mis m,rn,H, 1 secreto de la pr.S-

xima bntallu, y podemos levaut,1r el espíritu de la interven­
tión. 

)filuznnedo movió la cabeza como duúan,lo d~ las pala­
bras dP 1lofi11 Blanca. 

Alzt',s" la conrle,,1 romo ,i aquella nesconfianm hirieie sus 
esperanzas, v ,lijo con voz Y;br:inte ul ,per.,t'Jrio: 

-la e,t;,y c¡rnsad,1 de luchar con una aln,n cobarde ,Y 
desmoralizarla· tu as¡,ecto, tus retiseuei,,s, t.us palabr,1s, todo 

' 1 • , me contraría no ten"O don¡., voll·er 11 carn, 1111 1m¡wtn se 
estrella contr

0

a el hiel~ d,• un cerebl'O supertidoso y pusil íni-
1ne. 

-8ef10ra, e1 hteri>;, q11e tengo por V. A. me hn hecho des­
confiado; veo á 13 hija de Don Carlos Luis de Borb6n á_ una 
distancia inmens,, d..I s11tlo patrio, y luchando en me,ho de 
una tt•mpestad espnnt_o,a, ! me _ncoliard,1 ante.~] p_elig-ro por 
:,.u Pxi:-,tencia; no e~ <:I rntP1·os privado, r:-1 el cHrnw rnrnf'mm á, 
mi sefiora, el! l,t res¡,onsabilirlad que pesa sobre rní d1!rante 
estn crisis por q11e atrnvPsamos; 111an,h1d111P,']UP lllP sacnfi,¡11e, 
que me muera Fi es posible, y me encont1·;1ri\is p1:n11to. 

-Acaso lia.ra wrtido 11lgo que pueda last1111arte, ]'l'rtl6-
11Rttlfl. 

La comlesa tendió JoJ muno qne Manzanedo Ilev6 con res• 
peto ¡\ sus labios. 
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. -Marcharéá Orizaba y avisaré fil grneral Laurencez del 
pehgro que está Rmenarnnrlo á su ejército 

-:~lanzanedo, ya sabea que puede,q diaponer del oro que 
necesites pAra abrirt0 camino haAta Orizaba. 

-Voy prevenido á todas las eventualidades 
-AdioA, Manzanedo, · 
- El 1·ele por vos, ~eñm·a. 

. -Recuerda q~e quedo enteramente sula y que tu existen­
cia me es nece~a rra. 

-RogRrl al cielo que rne saque avante de la empresa que 
me encomenuásteis. 

-Adios. 
. A la medí~ hora salió de uno de los mesone• un jinete se­

gu!do de un criado y dos caballos de mano por el camino de 
Oriente. 

_ Luego que el jinete se vió fuera de garita, dijo á ftU acom­
panante: 

-NeceRit~moA amanecer mu,v distantes de la ciudad; y 
azotando ful'losamente á los cahallos se perdieron entre las 
sombras que cubrían la carretera dA Arnozoc. 

CAPITL'LO IV. 

Di; LA ~HNEBA POLITICA uo:, QUE EL CAPl'rAN MARTINEZ 
TRATA A UN 

PRISIONERO DE GUERRA. 

l. 

La fa :nilia de _Don Luis Aguilar se había encargado de 
la curac10n del capitán Martínez, prohibiéndole á Isabel es· 
tar á la h,,r,i en que los estu li>1ntes h>tcían la visita facnlti va 
po~que Pablo . Martfcez d_ecía horrores, que era fácil el qu; 
la JOVen apr'.nd1ese nlgo _mas de lo que sabía. 

Don. ~ms, que mortificó hasta rewntar á su hijo Gui]e. 
baldo, fingiendo casarlo con doña Juliana, consintió al fin en 
la~ boclaH con la Torre-Mellada, ó cuyo efecto escribió il so 
h1¡0 que ab,t~don~ra el rancho y \'iniese á Pueblu para cele­
brar el matnmomo, 

Isabel estaba querida de la suegra, cosa increíble y que 
nuestros lectores van á to,nar como una exageración 6 como 
un fenómeno rarísimo. 
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La h:ja del inválido, á pesar de su situación de novia, co­
queteaba con Santiago Goniález que la galanteaba por 
costumbre. 

Felipe Cuevas se hacía el descli>ñoso, diciendo que él no 
f'e casaría nunca con una mujer que no hubiese estado en 
Nueva York. 

Recordarán nuestros lectores que Manolo Balboa había 
eaido prisionero en la batalla del 5 de ~layo: Gomález lo 
declaró su_vo desde aquel momento, y pidó al general Zara­
goza permiso para llevarlo á bU alojamiento. 

Zaragoza no contestó, y como el que calla otorga, Mano­
lo fué consignado á cuidar al capitán Martfnez, y el gracio­
so andaluz estaba en la casa de los Aguilar. 

Santiago tloozález le había devoelto su equip11je con la 
cruz de Africa, después de haber hecho ge,tione8 infructuosas 
de venta. 

Manolo roncaba como un lirón toda la noche y part.e del 
día; pero Pablo Martínez había inventado una manera muy 
sencilla de despertarle. Manolo se ata ha un conlel al pié, y 
cuando:a1 capitán se le ofrecía, tiraba con toda su fuerza has­
ta despertar á Al ano lo, 

Hubo vez que Martínez arrastrara por la alcoba ni an­
daluz sin que este desperta,;e, por lo cual proyectó ponerle el 
cordel al cuello. 

Manolo despertaba emocionado, y por precisión bacía al­
guua diablura. 

Hubo noche que estuviera poniendo defensivos con la be­
bida á Pablo Martíne,,, 

Cuando el capitiín se rendía al sueño, el andalnz registraba 
el equip&je del capitán, sacaba la camiaa más almidonada y 
la corbata más bonita, y sin más ni más se la plaatabR. 

Al siguiente dfa ohserv,i ba Martfnez el lujo del asistente 
y reconocfa sus prendas, 4ue por ser pocas no se eRcapaban á. 
la preepicacia del e11fe1·mo. 

-Manolo, me vas á dejar desnndo. 
-Mi capitán, me he prestado la camisa por quince días. 
-¡,Y la corbata? 
- E~a nada más por un mes. 
-¡,Y mis botas? 
-Esas ~r que Jª puede usted 1füponer de ellas, porque ayer 

~e me salieron los dedos y cay6 el tncnn de la derecha. , 
¡ Maldito ieas tú y tu casta, Manolo! 

--No es para tanto, cuando regresen Cádiz yo enviaré il. 
usted unos botines de ruiseñor padre, que apenas los usa des­
de el año cincuenta y ncllú. 

El prisionero hflbía caido en gracia y se le pasaba cnanto 
hacía. 
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Manolo asentó sus reales en la cocina y era el ídolo de la 
colonia femPtlil. 

lnvrntó hacer gazpacho, pl,itil!o uftra.dete~table (salvo la 
opinión de los andalur,es,) tomó todo el pan duro que encan. 
tró en lA caKa, Jo n,ezl'l6 con njos y gitumate y vinagre, ha­
ciendo un infernal brebage capaz de horrorirnr al ejiárcito fran• 
cée. 

C1rnndo creyó Manolo presentar nn ob~equio al capit,'in 
Martínez, é,tp tomó el plato, y con todo y gazpacho se lo pu­
so pM ~ombrero al andaluz. 

-¡Toma! le dijo, yo te enseñaré á hurlarte de mí. 
~lanolo protestó contra aquel acto de barbarie y devoró 

Pin invitará nadie el resto del guisote, 1·ecuerdo del s~elo pa 
trio. 

II. 

3uilehaldo Agnilar ~intió un ,·frtigo al recibir la carta de 
rn parlrP Pn que le anunciüba qne consetnía en su casamiento 
con Isabel. 

Encomendó al mayordomo los trabajos dP! campo, y en­
fiillando su trotón, se encaminó á Pnebla ligero como un re­
llímpag-o, es decir, como un relámpago que dura cuatro días en 
el horizonte. 

Llegó á, su cnRa como el hijo pródigo, y sin decir oste ni 
moste se echó i\ los pieg lle s11 padrP, que clió un grito terrible. 

-¡Oh ternura peternall exelamó Guilebaklo. 
-¡Qué tPrnura ni qné demonios! has puesto tu rodiLa so-

bre mi pié _y me lo has desecho. 
-Perdóneme usted, pndre mío, pero soy hombr~ de arre­

batos. 
-Gana me da art•pbatarte ú trancazos, murmuró el señor 

Aguilar; vamos, saluda á la madre y no vayas á romperle al-
go. . 

Gnilebnlrlo fué en pos ele h ~eñoru y la dió tan fuerte 
abrazo que á poco andar la clesclavija. 

l~f1bel estaba presente y siilulló con estremada coquetería 
al mancebo. qne trata ha de !mtzarRe rnbre ella, haciendo una 
segunda Pdición rlel a brazo 11111 terno. 

-Guileb,ildo, hijo mío. dij,) la ~eñora con infinit,a dulzura'. 
no sras tun brut,o, esta nifla eM una Cl'iatara delicada y la pue; 
des rnatar con una caricia. 

- Pierda usted cuidado, ya tomaré más cuidad o. 
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-Ya Mbes que pronto debe verificarse tu enlace con Iaa-
oelita. 

¿Y no se pudiera hacer la víspera? 
- Guilebaldo, eres un podenco. 
Es cierto, para qué es negarlo; pero yo no qms1era rlila­

ciones: esta casa está llena do gente sospechosa y tengo miedo 
de que soplen á la novia. 

-Hijo mío, eres más estúpido que un marrnjo. 
-Puede t-er; pero ya usted ve, me querían casar con el 

monstruo de Doña Juliana, y no vaya á. antojársele á esa 
abuela tornarle la palabrn á mi pRdre, 

-Vamos, tú vienes lleno de alat·ma. 
Manolo Balboa, que había escuchado la conversación, di­

jo para sus adentros: 
-Este señor sí me ayudará á comer gazpacho. 
-lsabelita, prosiguió Guilehaldv dirig:iéudo•e á la novia, 

ya le he apartado á usted un regalo muy bueno, y espero que 
110 me eorrerá un desaire. 

- Yo todo lo acepto con murho g-ustn. 
-¡,Y qué le has apartado á IAabelita? 
-Toma, ¿pues qué ha de ser·/ dos burras americanas en 

estado in tere ............ .. 
--¡Calla! gritó la señora.; eres más hurra que las burras. 
--Ya lo creo, como que soy masculino. 
-Si continúa~ diciendo barbaridades, s~ arrepiente la no-

via y creo que no hará cosa mejor. 
-No lo crea usted. señora; comprendo la buena lé de Gui­

lebaldo, y tuda lo excusa en gracia de su amor, que es verda · 
dero. 

-¡ Eso, eso es! gritó el novio; asf me g-usta, Isabel ita me 
comprende, sobre qne soy fiel como un perrn. 

-Propiamente, murmuró Manolo. 
-Pues ahora, dijo la ~eñora, por delicadeza puedes irte á 

un mesón. 
-¿ Y qué tienen que ver los mesones con la delicadeza? 
-Que mientras esta niña no Eea tu esposa, 110 debes vivir 

en esta casa. 
-¿Y cómo vive tanta gente con ser que no son hijos de 

mi madre? 
-Fln fin, no discutamos; te marchae ahora y vienes como 

ele visita. , 
-¿Y me visito yo /i. mí mismo? 
-No Guilebaldo, dijo Isabel; usted viene á visitar li AU no-

via, que lo recibirá ron mucho gufitü. 
-Cuando haula Isabel si que la entiendo; voyme al me­

R6u y Dios dirá 
Guilebrrldo tom6 con mucho tiento la mano de Isabel, y 

después dijo á la señora: 
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-¿No es verdad que es má, linda que el lucero de la Jllaña­
na? 

--Sí hombre, Jár¡¡ate. 
--Adiós, y hasta dentro de un rato qae venga de visita. 

III. 

Manolo Balboa salió del aposento, y diríguiénclose á la 
calle con la mayor precaución posible, tomó rumbo á la pla­
zuela de San José, y se encaminó uacia el cerro de Loreto. 

A la medí,; hora Ueg(J nu coche, y dentro una señora cu­
bierta con el espeso velo de la mantilla. 

El andaluz abrió la portezuela y la dama bajó violenta 
mente, se apoyó en el brazo de ~!.molo, y separáiuloRe de la 
calzad,1 que lleva al puente tomó una pequeña vereda de la 
falda del cerro. 

-¿Que ha.s averiguado, [fallma'' dijo la dama. 
-Señora, tengo una noticia que comunicaros de mucl1a 

importancia. 
-Habla. 
-Llegó esta mañana un oficial del campo de Zarngoza y 

se puso á hablar con mucho misterio con un capitán guerrilJe. 
ro; yo me arerqué á ponerle unos defensivos para ver si per 
cibía algo de l:J que hablaban. 

-¿Y no recogiste ftlguna palabra'/ 
-Creo hHber adivina fo todo. 
La dama se quedó reflexionando un instante como quien 

recuerda algún dato, pam reunirlo á le, que sospec-ha va á sa 
ber, ,·reJendo que tiene relación, 

- Decía señora, que luego que el oficial ces6 de hablar, el 
capitán Martínez tomó el va~o de la bebida y lo Pstrelló con­
tra el 8Uelo gritando; "¡aqu! hay gato encerrado, nos trai­
cionan!" yo me ¡¡susté porque me creí apostrofado; después 
añadió: "¡vea usted que dormirse al frente rlel eu,imigo es un,\ 
cosa pereg·ri,rn! pero ya se ve, el c11nsancio. 1:, travesía endia­
blaua de PRe iufernal camino es capaz de agotH las fuerzas dPl 
gigante Golin t." 

--No obst,1nt0, contestó el oficial, tenemos fé en el gen · 
ral y la retirada nada importa. 

La dama 8e e8tremeci6 al oir esa palabra. 
- ¡ Retirada! murmuró con acento concentrado. 
-Es dei:ir, claro que se retiran, rnntinuó pJ andaluz; lo di• 

jo el mismll jefe que avisó de la marcha EObre el Borrego. 
-Esta salvado Laurancez, pensó la dama; pero esta noti-
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da necesita confirmación, aun(TU0 nada de lo que este hombre 
me ha dicho ha salido falso. 

-Yo creo, dijo Manolo, que ha habido un <!escalabro y 
fuerte. 

-Zaragoza ps t~mihle, dijo para s[ la dama, le tengo mie­
do á sus retiradas, el movimiento retrógrado de las cumbres 
preceuió á la victoria del 5 de Muyo: cada ráfaga de luz puede 
Eer el relámpago que anuncie el rayo; no obRtante, donde 
Laurencez tome aliento, puede aplazar ~u derrota, ~n el inte­
rin, llegarán los esfuerzos que encontrarún en sus posiciones 
al ejército francés; perder Orizaba seña tanto como descender 
de la mesa cent_¡-al y volver al día en que se firmaron los tra­
tados de la Soledad. 

La dama tenía razón: si loR lrooceses eran batidos; las 
fuerzas republicanas se apod ➔rarían de las cumbre, del Chi­
quihuite y lo~ franceses se encontrarían ~n la posición que Sa­
ligny había esqui,·ado consumando la horrible traición de üri­
zalia. 

-Crno que todo va bien, dijo el and& luz, yo continúo con 
mi papel de tonto, y seguiré siendo út,i! á mi generosa protec• 
tora 

La dama le alargó un bolsilln con oro. 
-Si ocune hoy alguna novedad, liusca en efte mismo si­

tio (¡alguna persona, que ella te saldrá al encuentro. 
-Adiós, señora. 

IV. 

El andaluz metió en una bolsa de tabaco el holsillo, des­
pué::1 de contar las 111oue1las y regocijarse con aquel tesoro 
inesperado. 

Doña Blanca tenla multitud de agentes, y se fiaba mús 
en los de baja estofa, porque son raras l,L veces en que se repa­
ra en ellos y tienen más facilidad de sorprendPr los secretos; 
dígfllo la crónica dial'ia de las familias sacada á plaza por h:i. 
servidumbre. 

Manolo Ba lhna substituí:t á Mondoñedo, pero bajo dis· 
tintfl faz; al andaluz se le habla prohibido 11;astar el dinero, y 
por su parte no hacía gran sacrificio, puesto que trataba efe 
volv~r á su pafa hecho un Creso. 

El zocarr6n riel andalnz era un buen esp[a, dotado de una 
capacidatl rAra en su especie, la stt~acidad mlÍs grandA le dis­
tingnía, su habilided se manifestaba en ocultaroe á lus ojos 
de los otros bnju In& apariencias lle un bonachón lleno de ue­
ceJades y majadel'ías. 



, ,.... 

• 1 

156 BIBLIOTECA DIAl!A'.'iTJ!: 

Manolo regresó á la casa de Aguilar, donde el capitán 
lfartínez Jo recibió enviándole encima cuantas botellas tuvo 
á la mano. 

-¡Qué granizadn ! exclama b'l el andaluz; vamos, que me 
-va usted lí romper la tapa de los desatinos. 

-¿Dónde has pa•ado tres horas? 
-¡Quia! si apenitaB he dado una vuelta por 1a Alameda. 
-¿Y quién te dió permiso'/ .. 
--¡Quien había de ser\ yo que me mando soh_t,co. 
- &te bribón nece~ita que yo le dé su merecido, pensó el 

capitán y suavizando la voz, rlijo á Balboa. . 
-H~s hPcho muy bien, hiío mío; con esta maldita enfer­

medad, estoy bilioso y te riiw sin razón a)gun!1; vam~s, pon­
roe un delen:;iYo en el brazo, que esta malu1ta. rnflamac1óu no 
quiere ceder. 

El andaluz se acercó incautamente al hecho d~ Pablo Mar-
tínez, clicieLdo: b • ·, 

-Vayfl, lo curaré{¡, usted, esa es mi perra o l!gac1on. . , 
El capitán, luego que tuvo cerca á M,nrolo, se le arro¡o 

como un maRtín, .Y tomándoln por las oreias, lo comenzó á 
sacudir de lo lindo. . 

-·iE'l! ¡deíarme! ¡huy! ¡ea! se me armncan loA atriles de la 
cara ......... i-vea usted que me ~eRor~ja! t!reme ~stedlde otra cual-
quiera coRa que no Aea tR_11 h1stonada ...... ¡cá ....... 

Al ruido acudió Santiago González, que conversaba con el 
señor A1rnilar sobre el caAamiento de Guilebaldo. 

-¿Qué diablos sucede, capitán? 
-Nada lo esto\' aleccionando, 
-Pues 'no está inala la lección, elijo el andaluz con las ore-

jas ardiendo. . 
-Este Manolo ~e ha vuelto un perdulano, no hay más 

que despedirle. 
- Hoy le envío al cuartel. . . .. 
Manolo, que vela en esta·separ.te16n su ruina, d1¡0 oon hu-

mildad: 
-Mi capitán, fl mí a.sí me gusta, falta el Roldado, ~ Re le 

ca~tiga, muy bien hecho, y debía usted lrn berme arrancado un 
miembro de la caríl: esta es la verdad, los amigos me ~edu¡e­
ron yo soy blandito, y vamos, que falté al toque de hsta; 
conque ya todo pasó, y Manolo Bal.boa ,e queda en estft cas:1 
como la tortu"'a en su concha: pehllos á la mar, yo no me 
quejo que ~oy ";¡¡ sacudido; conque á ver, le pondré á usted el 
defensivo, y no hablaremos más. 

QJ 
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v. 

J?o!ipe Cuevas entró li viclo al aposento. 
El capitán Martínez se incorpo1·ó y Santiago González 

miraba atónito ii su compañel'O. 
Después de un mom 0 nto de silencio, Martínez se atrevió 

,í, preguntar lo que acontecía, mientr,is Manolo, peuJiente de 
lo l'¡Ue pasaba, ,e había puesto á l'OIIlper un lieneo pflra la 
curación del capitán. 

--La noticia se confirma, dijo Cuevas; acnba ,]p llegar otro 
oficial de los de Ortega, y dice que los franceses los han sor. 
prendido. 

-¿Y el general Zaragoza? 
-Nada se sabe de él, porque el oficial ne ha t,ocarlo el 

punto donde estaban las fuerza8, sr h L venido extraviamlu 
caminos v con un& veloci:lad inrreíble. 

--Será alguno de esos alal'mistii~ q11e corren á los prime­
ros didparos y lleg,w á las cuiuades conbndo derrota~ y fá 
bulas. 

-No lo crep así, este muchacho no eR cobarde. 
-El caso es, dijo Martínez que se ha venido del campo 

clebienclo haber muerto 6 caldo prisionero. 
--Es la verdad; pero no todos tienen el mismo ánimo. 
-Sería gra~ioso que hubieran derrotado á mi general Za-

ragoza. 
-Sería terrible, amigos míos; nero nó, ¡voto al cuerno del 

diablo! lo que es á mi general no lo derrotan los gabaclios; 
con eRa notici~ ven lria la de su muerte, ¡íra t!e Dio~! 

-Drntro de algunas horas subrem<'s la realidad, porque 
el parte rlebe venÍJ' en camino. 

-.Malo, malo, dijo Martínez, estos rumores nunca salen 
falsos, son las primeras palabras sobre el campo de batalla. 

El señor Aguilar entró violentamente en b cámara del en­
fermo y dijo á los jóvenes est,mliautt,: 

-Amigos míos, la cosa no tiene remeclio, aquí est,\ el par. 
te del general Zaragoza fe,·hado frente á Of'izaha . 

l•'elipe Cuevas tomó el p;1µel y lo J,•yó con 1·oz conmovida. 
Lnego qne termin6, todos quedaron en silencio, llenos de 

esa tristeza. de rlesesperacién que se apodera del alma cuarn~o 
la ~uerte hiere á un hombreó abre un s11rco donde se levant,1-
ba el edificio ele las esperanzas. 

Manolo se salí(, recatadamente de la hnhitación luego que 
s~ hubo enterado de C!lanto paij ,b 1, y se dirigió \\~no dt> Hu.­
tisfacción al punto de' su cit11. 


